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Introducción

En primer lugar quiero agradecer a ustedes la oportunidad de poderles presentar de manera esquemática algunas ideas sobre la forma en que se pueden enfrentar los nuevos retos que la sociedad nos demanda.

Me han pedido hablar sobre cómo se pueden superar las resistencias al cambio, lo cual implica un ejercicio de reflexión para definir el punto de partida y la meta a la que queremos llegar, así como el rumbo más idóneo para conseguirla.

Situación actual

Indudablemente, la tendencia globalizadora ha afectado el papel del Estado en la seguridad social. La revisión de concepciones anteriores ha originado una tercera vía entre el neoliberalismo y la socialdemocracia, transformando el llamado Estado de Bienestar.

Los sistemas que nacieron a finales del siglo XIX y inicios del siglo XX, debido al cambio en las condiciones sociopolíticas y demográficas, han dejado de ser eficientes. El aumento en la expectativa de vida y la reducción de la curva demográfica, por dar un ejemplo, han generado un impacto en el financiamiento de los programas de protección social, así como la descapitalización de los sistemas de pensiones y de la seguridad social integral.

La estrategia de seguridad diseñada por Bismarck -como sustento teórico del Estado de Bienestar- que en su momento se justificó por el surgimiento de las doctrinas socialistas de la época, enfrenta hoy día no sólo una dificultad económica innegable, sino también una serie de anacronismos estructurales que entorpecen su solución.

Los cambios aportados por la mundialización traen consigo una transición entre los sistemas públicos, privados y mixtos, la cual redunda en una necesaria armonización de las normas jurídicas, de las tecnologías y de los procedimientos, sobre todo en vistas a precisar las garantías de efectividad de las prestaciones sociales.

En el mundo actual, la seguridad social debe basarse menos en esquemas asistenciales y más en principios subsidiarios, donde el Estado benefactor dé paso a una sociedad de bienestar en el marco de un Estado inversor.

Esta transformación enfrenta no pocas resistencias orgánicas e ideológicas. La primera de ellas proviene del Estado mismo, el cual se enfrenta al dilema de tener que transitar de la función corporativista-satisfactora, a la de facilitadora-preventiva.

La segunda deriva de la dificultad de introducir criterios de calidad total en el ámbito de la gestión social. El objetivo de la renovación en las prestaciones sociales es el de una nueva administración que ofrezca el mejor servicio al menor costo, incorporando el uso de las tecnologías emergentes de información.

Los cambios

Podríamos resumir en tres puntos los elementos que propician el cambio: simplificación administrativa, modernización tecnológica e incorporación de valores humanos.

1- Con el objeto de modernizar los procesos de toma de decisiones y mejorar la calidad y puntualidad de los servicios es necesario simplificar y modificar apropiadamente los programas. Esta simplificación evitará los picos en las cargas de trabajo que tienen un impacto sobre el servicio público. Así mismo, impactará positivamente en la depuración de los procedimientos permitiendo nuevos modelos de ayuda.

2- En segundo lugar, y en vistas a poder mejorar la eficiencia y productividad de los programas, la seguridad social requiere del uso de tecnología de punta y de nuevos esquemas de organización horizontal. Lo que se pretende es pasar de un eje centralizado que genera excesos de normas, regulaciones y tardanzas, a uno donde la velocidad de respuesta se reduzca significativamente.

Así mismo, se precisa que los procedimientos administrativos y de servicios sepan incorporar gradualmente las modernas técnicas informáticas, tanto de Intra-net como de Inter-net, de forma que las gestiones adquieran mayor velocidad y posibilidades de manejo.

3- Por último, hay que subrayar que la eficientización de las prestaciones está directamente relacionada al ejercicio de los valores humanos propios del servicio social como son el trabajo en equipo, la participación en la toma de decisiones, la transparencia y la rendición de cuentas. No es posible modernizar las políticas sociales si se tiene una mentalidad burocrática en la que se tienen “funciones” y no “servicios”. Es aquí donde pueden surgir más resistencias al cambio pues mientras que los dos primeros elementos dependen de la planificación estratégica de alto nivel, el espíritu del mismo tiene que surgir de la sensibilidad ética y profesional de quienes prestan el servicio social.

Se trata de transitar de una mentalidad de “burócrata” a una de “ejecutivo”, y de una visión “asistencialista” a una de relación “cliente-proveedor”, en la que cuenta mucho la intercomunicación, la solicitud, la iniciativa, la atención y la auténtica solidaridad.

En este sentido, puedo afirmar con gran satisfacción que el cambio pretendido por la nueva administración del Gobierno mexicano ha tocado también el sector de la seguridad pública. Este propósito se ha concretizado en la creación de la Oficina de la Presidencia para la Innovación y el Cambio, la cual tiene por objeto la adecuación de la administración pública a los nuevos entornos y conceptos de eficacia y calidad total.

Así mismo, el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado ha emprendido un proyecto para la formación ética y filosófica de sus funcionarios, en la convicción de que el servicio social auténtico se logrará sólo cuando sus actores estén imbuidos de convicción, responsabilidad y de todas aquellas virtudes que avalan el más alto de los ideales, cual es la seguridad social.

A este respecto, la transformación de los procedimientos se ha facilitado gracias a tres elementos:

1. la eliminación gradual de papel y material físico (permitiendo que el rendimiento informático eleve las posibilidades del manejar datos dentro de nuevas operaciones productivas)

2. que los procesos se lleven a cabo mediante un efecto cascada, partiendo del compromiso personal de los altos mandos (de poco sirve que los empleados y gerentes reciban cursos y tratados si los superiores no se identifican con los principios y procedimientos propuestos)

3. y continua motivación para que los gerentes y empleados acepten los cambios (la resistencia al cambio no existe cuando el que lo propone tiene la flexibilidad y capacidad de persuasión necesarias)

4. finalmente, debemos tener la convicción, como dijera en alguna ocasión Winston Churchill, de que “no hay nada malo en cambiar, si es en la dirección correcta”.

Conclusión

Para terminar, quisiera poner de relieve el interés de la Conferencia Interamericana de Seguridad Social para encontrar las formas más adecuadas para manejar el cambio de las instituciones de seguridad social

en el nuevo milenio, tema central de esta reunión.

La globalización, con sus procesos democratizadores y modernizadores, nos presenta el reto de pasar de una gestión vertical y burocrática organizada en funciones, a una de alta velocidad de respuesta y organizada en resultados.

Podríamos definir que la meta es alcanzar una administración cruzada que combine procesos con proyectos. Y para ello, la mejor manera de manejar las resistencias al cambio, es partir del presupuesto de que en el servicio social no pueden existir las resistencias, pues la transformación es la que lleva precisamente a la más completa realización personal e institucional.

Ojalá que en estos días de intercambio podamos compartir las experiencias y puntos de vista de cada uno para vivir aquí el espíritu de equipo y renovación que después llevaremos a nuestros respectivos países y organismos se seguridad social, con nuevas ideas y nuevos propósitos.

Muchas gracias.
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